
Octubre de 19 17 f 

EI25 de octubre de 1917 (7 de noviembre. segun el calendario occ:iderllal). los bolcheviques asaltan el Palacio de Invierno de Pelrogrado. un 
momento de CUViI acción contemplamos en la imagen. Ello slgnUlcllba el triunfo revolucionario y el paso del poder 11 lo. !lovlet,. 

El asalto al 
Palacio de Invierno 

Eduardo Pons Prade·s 

L A adulteración de los hechos 
históricos ha sido una prác­
tica corriente desde los más 

remotos tiempos. A veces ha bastado 
con silenciar algún dato importante 
o dejar en la sombra a ciertas perso­
nas, para que los acontecimientos 
adquiriesen una fisonomía distinta 
a la real. En nuestra historia con­
temporánea uno de los sucesos que 
mayor manipulación ha sufrido-y 
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sufre- es seguramente la revolu­
ción bolchevique del otoño de 1917. 
Y, lo que es peor, no sólo por parte de 
sus enemigos. Así ha ocurrido --en 
relación al papel desempeñado en 
las decisivas jornadas de octubre de 
1917- con el que fue primer secre­
tario del Comité Militar Revolucio­
nario (e. M. R.) de San Petersburgo, 
Antonov Ovseienko. Este silencio se 
prolongó hasta 1956 -año del XX 



Congreso: el de la desestaliniza­
ción-, y ello se debió a que Antonov 
había sido uno de los principales 
colaboradores de León Trotski --en 
el destierro primero y en los albores 
de la revolución después- y primer 
cónsul de la Unión' Soviética en 
Barcelona, recién estallada nuestra 
guerra civil. Y también al hecho de 
figurar a poco de regresar a su país, 
entre las víc timas de las purgas per­
petradas en la U. R. S. S., en el se­
gundo lustro de los años treinta. 
Triste destino ,que compartió con la 

inmensa mayoría de los 
«soviéticos-españoles» . 
Antonov organizó y dirigió la toma 
del Palacio de 1 nvierno, se le nombró 
Responsable Político del Ejército 
Rojo y, bajo la presidencia de Lenin, 
formó parte del Consejo de Comisa­
rios del Pueblo, al lado de Trotski, 
Stalin y Krilenko, entre otros (I J. 

(1) Los Recuerdos de AmOIlOl··Ovseillko se editaron. ¡lite­
grad/lalmeltte por vez primera, en /956, el! Moscu (Ediciones 
Es/ataJes). Y fueron traducidas)' publicadas, poco después, 
por las Ediciolles del Estado de la República Democrática 
Alemana, baJo el ríllllo El Año 1917, 

n partir de 1910 el prole­
li.J tariado ruSo había en­
!I';'¡UU en una fase de fran­
ca recuperaClOn, pese a la 
tremenda sangría sulTida a 
raíz de la insurrección popu­
lar de 1905 (2). Los obreros de 
los yacimientos de oro del río 
Lena (de Irkutsk, en Sibelia), 
explotados de una manera in­
humana, alojados en barracas 
inmundas. pagados con bonos 
de la Compañía (de capital in­
glés), se declararon en huelga 
a fines de mayo de 1912. Por 
aquí, como por otros aparta­
dos rincones de la Gran Rusia, 
habían pasado tos agitadores 
revolucionarios: los desterra­
dos en 1905. Exigían una jor­
nada de ocho horas (en lugar 
de diez), un aumento del 
treinta por ciento de sus sala­
rios y el despido de varios ca­
bos de vara. La Compañía hizo 
disparar sobre la muchedum­
bre desarmada y en el sue lo 
quedaron muertos 270 traba­
jadores. A este cri men pa tro­
nal responderían los sindica­
tos obreros con grandes huel-

(2) La revoludól1 de diciembre de 1905 
costó al pueblo unos 14.000 mu.ertos, 
mas de 20.000 heridos y cerca de 80.000 
encarcelados y desrerrados. El panilla 
bolchevique teflia entonces unos 12.000 
mí1¡ltIl"'~ J' el pniklarioOo ruso cofllobo 
UIIOS tres millones de hombres, mujeres y 
"irios. 

Protegidos por un grupo armado al mando de Tehondo ... sk~. docena ~ media de hombres 
--dIrigidos por Anlono ... ·O ... 'elenko-- penetraron en el Palacio de Invierno, donde le ellcolI­

traba recluido el Gobierno Provisional La /010 recoge el IlIslallle IlImedlato al asalto. 

gas en Moscú y en San Peters­
burgo (3). 

A partir de aquellas fechas, 
desde las orillas del Báltico 

(3) A prillcipios de siglo. el 80 por 
cielllo de los c~pitales invertidos ~m la 
indu.stria msa era" de procedencia ex­
tran;era, y en 1914 los capitalistas fran· 
ceses lel1Ía~1 en sus manos el 61 por 
ciento de la producción de (undición )' el 
51 porcie/lto de fa decarb6n. Yen 1912, 
de los 42.000 m iliones (rancos·oro i,rver­
fidos en el crrraf/jero, Francia tCllia Linos 
10.000 colocados en Rusia. 

hasta los pozos petrolíferos 
del Cáucaso, las insurreccio­
nes obreras que se sucederían 
periódicamente, y la dureza 
de la represión, iban prefigu­
rando los perfiles, la hondura 
y la dimensión del gran en­
frentamiento que se avecina­
ba (4). Tan sólo se producirían 

(4) Elr"seo J<eclus, re[iriendose a la revo­
lució,: rusa, en 1905, en un discllrso de 
tilla gran clarividencia, decía: _Rusia 
sera remO\lida toda ella hasta la ultima 
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intermitentes treguas a causa 
de la en trada en guerra de Ru­
sia al lado de los Aliados, en 
1914. 

LA GUERRA, SEMENTERA 
DE LA REVQLUCION 

La burguesía rusa acogió la 
guerra con entusiasmo, todo 
lo contrario de la camarilla 
reinante de propietarios rura­
les, nobles y burocracia. 
¿Acaso no venía la guerra a 
plasmar en realidad sus anhe­
los, a obligar a la autocracia a 
una abdicación constitucio­
nal, o por lo menos a poner en 
vigor grandes reformas? Por 
lo demás, esa burguesía, que 
mantenía estrechas relaciones 

<.:abaña : pero además de la cuestión de 
clases, se agitará forzosamente otra 
cucstión: la de los pueblos de idiomas 
diferentes, de conciencias nacionales 
distintas . Lo que llamamos Rusia es 
una inmensa posesión, producto de 
conquistas, en la que se hallan acorra­
ladas una veintena de nacionalidades 
sometidas. . (ColTespondance, romo 
/1/). 

con las burguesías de Europa 
occidental , era imperialista. 
Se vio entonces a ejércitos en­
teros ir al combate sin muni­
ciones, reducidos en plena ba­
talla al empleo del arma blan­
ca, a la traición instalada por 
los proveedores de material de 
guerra en los Estados Mayores 
e incluso en la propia corte; 
realizar súbitas fortunas. La 
guerra puso de manifiesto la 
gangrena del régimen zarista. 
En enero de 1917, el alza de 
precios era sensiblemente su­
perior al de los salarios (pro­
porción: 130 a 183). La pro­
ducción decaía rápidamente. 
El inmenso esfuerzo exigido 
por los Aliados a Rusia al­
canzó su apogeo en 1916. El 
país quedó extenuado, hacia 
una inflación desbocada, y el 
desgaste de los ferrocarriles 
agravaba la crisis de aprovi­
sionamiento. La capital em­
pezaba a carecer de pan y de 
combustibles. La burguesía, 
sometida a la influencia de los 
aliados, intentaría establecer 
una autocracia; la corte y la 

casta de los grandes terrate­
nientes, agrupados alrededor 
del zar, veían más bien la sal­
vación en una paz por sepa­
rado con Alemania. Casi todos 
los políticos y los generales, y 
no pocos aristócratas, soña­
ban en evitar la insurrección 
popular por medio de una 
«revolución» palaciega. Pero, 
a fines de febrero de t 917, la 
revolución "esurgiría en la ca­
lle, en oleadas de miles y miles 
de huelguistas, al grito de 
«¡Queremos pan!». Al frater­
nizar las tropas en las calles de 
Petrogrado con los manifes­
tantes obreros, se consumó la 
crisis de la autocracia (5). En 
seguida se formaron dos Go­
biernos: el Comité provisional 
de la Duma (Parlamento) im­
provisó un Gobierno presi­
dido por Kerenski, al frente de 
los reaccionarios más redo­
mados, que no soñaban, tras 
la abdicación del zar, más que 
en redactar una Constitución, 
sal\'ar la dinastía y reducir la 

(5 1 '- " jf ll~'''1J d~ 19/7, San Perersbllrgo 
(,(111"11/1 \ /1 nombre por el de PerroWor/o. 

A IInale. de lebrero de 1917. la rel/oluelon ranaeia pOlanta en , •• c.lle. de Ru.i • . la •• n9". producida por ,. guarra y el de.eonlenlO prolundo 
de ,a. m •••• tr.baladora., actuaron como Incentil/o.lnmedialo • . (Sobre estas linaa •. un miembro de' Sovial da Pe\rog,.do e.pllea .ntalo, 

.oldado. el obfatlvo de I1 reVOlución). 
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VlStoaloa luceaOl revo'ueJon'''OI de 'ublelo. I1 Duml Improviso un Gobierno reacclonlrlo parl redtlcter une ConautuciOn. Sllvlr '1 dinlllllurla'- y 
reducir l' pueblo 1 I1 obedlencll. Le prealdil Kerenlkl, el qu. Vlmol rodeldo por do, dti .u. IIIIOrea mlll.,es. 

«canalla. a la obediencia. Por 
su pane, los partidos demó­
cratas creaban el Soviet de los 
obreros y de los soldados. Am­
bos poderes rivales delibera­
rían, uno aliado del otro, en el 
palacio de Taurida (Duma), 
observándose mutuamente y 
evitando choques. El Soviet 
estaba dominado por los men­
cheviques y los socialistas­
revolucionarios. Los primeros 
confiaban en establecer una 
monarquía constitucional 
bajo la regencia de Miguel 
Romanov, en espera de que el 
zarevich Alexis llegase a la 
mayoría de edad. Los demó­
cratas soñaban con una revo­
lución pacífica. Mientras que 
los bolcheviques, por su parte 
-presentes y activos en todos 
lados-, esperaban el mo­
mento propicio para trans­
formar «la guerra imperialista 
en guerra civil,. y hacer la 
revolución donde se ha hecho 
siempre: en la calle y con el 
pueblo como principal prota­
gonista. 
La primera Ordenanza (Prl­
kaz) del Soviet, del 1 de mar-

zo, abolía todos los títulos en 
el Ejército, prescri bía la elec­
ción en todas las unidades de 
tropa, ponía de hecho a ésta a 
disposición del Soviet. Se pro­
cedió a la detención del empe­
rador y de la familia imperial, 
impidiendo así la marcha del 
zar a Inglaterra. El Soviet 
proclamó su voluntad de ha­
cerla paz; el gobierno burgués 
reafirmó su fidelidad a los 
Aliados. La dualidad de pade­
res era, en realidad, un con­
flicto de autoridad que de­
sembocaría, a siete meses vis­
ta, en el enfrentamiento defi­
nitivo. A primeros de junio, 
bajo la presión de los aliados, 
los ejércitos rusos desencade­
naban una ofensiva -la últi­
ma- que terminaría en una 
auténtica carnicería en las fi­
las atacantes. En julio se rea­
lizaba otro reajuste ministe­
rial, presidido asimismo por 
Kerenski. Y. el 9 de septiem­
bre, el general Kornilo\, d~ 
concierto con aquél. y con el 
antiguo terrorista socialista­
revolucionario Savinkov, in­
tenta un golpe de Estado. que 

fracasa. Pero esta aventura ha 
movilizado a las masas, ha 
devuelto la calle al proleta­
riado que, de hecho, ya no 
abandonará más. 
En la antigua escuela superior 
para señoritas de la nobleza, 
el Instituto Smolny de Petra­
grado, reina un bullicio indes­
criptible. El jefe de la guardia, 
el marino Malkov, y sus hom· 
bres difícilmente pueden con· 
trolar y orientar a los numero­
sos grupos de soldados, de 
obreros y de campesinos que 
acuden en busca de ayuda y de 
consignas. La calle y el campo 
han entrado por primera vez 
en ellnsticuto Smolny. En sus 
dependencias, al lado del Es­
tado Mayor de la Guardia Ro­
ja, que manda el flemático 
Yourenev, de la delegación 
bolchevique -que preside el 
infatigable Lachevitch-, del 
Comité Ejecutivo del Soviet 
de Petrogrado, del departa­
mento de finanzas del Comité 
General, del congreso de los 
soviets de la provincia del 
Norte, se encontraba -en la 
sala de actos del segundo pi-
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Durante todo el año 1917, la lucha de clases se tue Bgucllzando a \o largo y ancho ÓB Rusia. Un primer Inlenlo -fallido-- de revoludon bolchevIque tuvo 
lugar en el mes de lullo; 8 él cotTesponde esta Imagen de rucha en las callas de Pelrogrado. 

so---.--- el Comité Militar Revo­
lucionario. El C. M. R., en es­
trecho contacto con e l Centro 
Militar ---creado por el C. C. 
del Partido-, no se otorga el 
menor descanso (6). Del 
C. M. R. saldrá el primer co­
municado con fecha 21 de oc­
tubre: (fCOl1Siderando el carác­
ter inquietante de la situación 
politica, el Soviet de los diputa­
dos obreros y soldados de Pelro­
grado ha decidido la moviliza­
ción de lodas sus fuerzas, con el 
fin de preparar la defensa de Pe­
trogrado contra cualquier in­
Lento de insurrección conlra­
rrevolucionarla o temativa de 
pogromo. Este Com.ité Militar 
Revolucionario, instituido por 
la Asamblea plenaria del Soviet, 
ha celebrado, el 20 de octubre, 

!6) Lv.\ h,Moriadores soviéticos sigu.en 
negando la exist,mcia y las actividades 
de este Centro. 
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SU reunión constitutiva JI tiene 
por m,isiól1 la de desplegar, en 
estrecho cOntacto COl1 el es/ado 
mayor de la circunscripción 
militar de Pelroprado, LOdo gé­
nero de actividades que le son 
propias. Forman este C. M. R., 
además de los Iniembros del So­
viel y de los delegados de las 
Lmidades miZitaIes de la plaza, 
representantes de las siguientes 
organ izaciones: Com ité Centra 1 
de la flOla del Bált fco, comité de 
la provincia de Filllandia, ad­
nzirzistraciOl"l8s locales awó­
nomas, comilés de fábricas y de 
sindicatos, soviet de los diputa­
dos campesinos, organizacio­
nes militares del Partido ... El 
C. M. R. ha orgCll1Í?ado un ser­
vicio permanente, de día y de 
/1Oche, y establecido cO/tlactos 
estrechos con los soviets de dis­
trito, así como cO/·llas L/IIidades 
militares de la plaza o acampa-

das el1 sus alrededores. Todas 
las nla/1anas, los representantes 
de los Soviets de distrito y de los 
del Ejército remitirán al Sel1,icio 
de 1 nfonna.ción cm informe so­
bre la situación en los puntos 
que les han sido asignados, así 
como sobre el estado moral de 
los hombres». 
El mando permanen te del 
C. M. R. lo preside Lasimir 
-socialista-revolucionario--, 
al que secundan siete bolche­
viques: Antuno\· O\·sL·icnko, 
sccreta¡-io, y Chudnovski, La~ 
chevich, Nevski, Podvoiski, 
Sadovski y Soukharkov, ase­
sores (7). 
(7) AII/()II01' se halJla h1corporado de­
finiti\lUIIICl/I1! al partido bolchevique el 
15 de ;unio de 1905, cuando, siendo ofi­
cial del e;ército zarista, organizó y dirigió 
LUI morin militar ell el campamellro de. 
Novaia·Alexal1dria (en Crimea, cerca de 
Sebastopol), por solidaridad con los 
amo! /liados del acoraz.ado Kna:l­
Poliemldn. 



El día 22, los contrarrevolu­
cionarios reaccionan organi­
zando una procesión de las 
tropas cosacas hacia las prin­
cipales iglesias de la villa, 
para rezar «porel bienestar de 
la patria». El Soviet de los di­
putados de Pctrogrado lanza 
en seguida a los cosacos un en­
cendido llamamiento: «¡Her­
mallos cosacos! Quieren eH­
(remaras COI1 nosotros, los 
obreros V los soldados. Esta ¡11-
110ble t~l1tativa la emprellden 
Iluestros enemigos comuI'es: 
los Ilobles, los banqueros, los la­
tifundistas, los alIas funciOlJa­
rjos, los lacayos del :¿ar, que SOI1 

los instigadores de la violel/cia. 
Su poder y su (uerza descansan 
úllicalllellle sobre la división 
del pueblo y para ello il1cirall a 
los soldados CalUra los obreros 
y los campesiolls, y (l los cosa­
cos cotllra los soldados, lllili­
zando la mewira y la calumuia. 
Nosotros proclamamos: ¡el co­
saco, el soldado, el marino, el 
obrero y el campesino S01l her­
manos! Todos son esclavos del 
trabajo, pobres, oprimidos, y 
sus hogares han sido destruidos 
por la guerra ..... Y para termi­
nar, el Soviet invita a los cosa­
cos a participar, el día 22, en 
las asambleas pacíficas de 
obreros y soldados: 7 • •• donde 
se hablará de la guerra y de la 
paz, y en cuyos debates cada 
cual podrá expresar Jibrel11ellte 
su opiHióI1. Os ;,witamos (ro­
lema/mente a participar el' es­
tas ret.miOl1es. ¡Sed biel1veni­
dos, hermallos cosacos!", . 
En la asamblea de Stanizen 
participarían delegados de los 
tres regimientos estacionados 
en Petrogrado, quienes decla­
raron que no harían nada con­
tra los obreros ni contra los 
soldados. y que se ponían a 
disposición del Soviet de los 
diputados. Pero los problemás 
no se circunscribían a la zona 
de Petrogrado; al Soviet lle­
gaban delegados que venían 
de las trincheras que emplea­
ban un lenguaje con mi nata­
no: ",¿Hasta cuándo va a durar 
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1 Fortaleza Pedro y Pablo 
2 InsUtuto Smolny. 
3. Palacio de Invierno. 

, 

20 Distrito de Moscu. 
21 Fábricas del BáltiCO, 
22. Cartucheria Nacional. 

4 Estado Mayor General. 
5. Almirantazgo. 

23, Distrito de Wassilievsky - Ostrov 
24 Puente Kamenny - Ostrov. 

6. DepóSItos Badayev. 
7, Puente Troisky . 
8, Puente Nicolás. 
9 Puente Tutchkov. 

10 Puente del PalacIO 
11 . Universidad. 
12. Puente Sampsoniersky. 
13, Hospital Erisman. 
14 Puente Litelny 
15. Puente Ochta, 
16 Estación Mantlma 
17 Hotel Europa. 
18 Distrito de Petrogrado, 
19. Distrito de Vtborg . 

25. Cementerio Piskarevsky, 
26. Teatro Mariensky. 
27 Jardines de Verano. 
28. Estación de Finlandia . 
29. Estación de MoscU. 
30, Estación de Vitebsk. 
31 Estación de Varsovia. 
32. Estación del Báltico. 
33. Puerta de Moscú. 
34. Puerta de NaNa. 
35. Perspectiva Kirov 
36 Perspectiva Nevsky 
37 Distrito de Ochta 
38. Desembocadura no Neva, 

Elle mil pe de la Clud.d d. Sen Petertburgo (cllmbledo .u nombre por el de Pelrogrado 
de.de m •••• ente. de la RevolucI6n de Octubr.) p.rmlte .Iluar lo. lugare. donde .e 
produjeron lo. prtnclpll •• IICOnllClmlento. d. un tI.mpo que v.rt6la trayectorle del mund.'. 
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Una da 111 Milicia. Popularal que formaban miembros de la burguella progresflta, Obreros y soldados. Llagaron a constituir un vardadero 
EJércl10 del Pueblo y 11.1 papalaarla determinante an 101 hechoa qua culminaron an el asalto al Palacio da Invierno. 

esta situacLOI1. insostenible? 
Los soldados nos han desig. 
nado para que os anunciemos 
que: Si de aquí al 1.° de no· 
viembre no se toman medidas 
enérgicas, quedarán vacías las 
trincheras y todo el Ejército re· 
gresará a sus casas. ¡OS o/vi· 
dáis de nosotros, camaradas! Si 
no encontráis una salida a esta 
situaciól1. vendremos nosotros 
mismos a'echarde aquí a nues­
tros enemigos, y lo haremos a 
bayol1etazos. ¡Pero os echare-
11105 a vosOlros con ellos! .. 

P RELUDIO PARA 
UNA INSURRECCION 

«Desde el año 1906 vel1ia de­
nostando Lenin la inclinación 
a 'disimular o apartarel santo y 
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seña de insurrección trocán­
dolo por el de organización. del 
poderrevolucion.ario' ... Su doc­
trina realista podría concre­
tarse de esta mal1.era: Lo pri­
mero es vencer. Lenh1 quería 
que la il1surreccióllle ganase la 
mano al cOl1.greso .. (8). 
Len in concretó este criterio en 
una conferencia personal que 
celebró con varios miembros 
del e.M.R. Tomaba un inte­
rés apasionado en todos los 
detalles de la preparación, no 
consintiendo a ningún precio 
que se ret rasase la ofensiva 
revolucionaria. Por mucho 
que Nevski y Podvoiski insis­
tiesen sobre la oportunidad de 

(8) La revolución de octubre. León 
TrOlski, folleto, /9/8. 

una sobre preparación de al­
gunos días, I..enin les replica­
ba: ¡También el enemigo se 
aprovechará de ello! Antonov 
Ovseienko nos ha hecho un re­
lato vivaz del encuentro, que 
tuvo lugar pocos días antes de 
la batalla, en el barrio obrero 
de Viborg, pese a la persecu~ 
ción de que era objeto Lenin 
por la policía de Kerenski: 
«Lenin se presentó comple. 
tamente disfrazado. Nos en­
contramos [rente a un vieje­
cito de pelo cano, con lentes, 
bastante bien conservado. de 
aspecto bonachón; se le hu­
biera tomado por un músico, 
un preceptor o un vendedor de 
lIbros de ocasión. Cuando se 
quitó la peluca reconocimos 



en el acto aquella mirada en la 
que brillaba su habilualllama 
de buen humor. ¿Qué hay de 
nuevo?, preguntó; y en se­
guida pidió información sobre 
si era posible hacer venir los 
barcos de guerra para apoyar 
la revolución. Al objetarle que 
esto equivaldría a desguarne­
cer el frente. marítimo, nos re­
plicó tajantemente: ¡Pero 
veamos. Los marinos deben 
comprender que la revolución 
corre mayor peligro en Petro­
grado que sobre el Báltico!n 
(9). Pero antes del asalto final 
contra el Palacio de Invierno, 
cuyos cañones dominan los 
puentes de Trolski y el Palacio 
de Invierno. situado al lado 
del arsenal donde hay alma­
cenados unos cien mil fusiles, 
los revolucionarios deberán 
ocupar la fortaleza Pedro y 
Pablo. El e.M.R. escucha el in­
forme del comisario del Soviet 
de la fortaleza, Ter­
Arountiounianz. Según él. la 
tropa es adicta a la revolución, 
pero acaba de llegar del frente 
un batallón de motociclistas 
que podría oponer resistencia. 
La mayoría de los miembros 
del e.M.R, decide tomar la 
fortaleza desde dentro. orga­
nizando allí una asamblea. 
Antonov escribe: «A la hora de 
la verdad resultó que los mo­
tociclistas eran más revolu­
cionarios que los demás. El 
orador principal fue el cama­
rada Lachevlch, y sus argu­
mentos fueron sinceros y con­
tundentes. El 23 por la maña­
na, casi por unanimidad, la 
fortaleza Pedro yPablo decl. 
día, sin un tiro, ponerse a las 
órdenes del e.M.R.» (la). 
Los comisarios y los comités 
de fábricas no permanecen 
inactivos. Grupos armados 
son enviados el día 20 a los 
centros productores de armas 
de Poutilov, de !sohra y de 

(9) L'An I de la Rholullon Ruse, Víc­
lor Serge, Edilion des Delphes, París, 
/965. 
(10) Rholution. mímerO$ 3 y 4. Paris. 
Ilobiembre.v diciembre de 1963 . 

Scstroretsk, donde impiden la 
salida de vehículos blindados 
y de diez mil fusiles. La not" 
pide instrucciones al C. M. R., 
Y Antonov indica al dirigente 
del comité del buque «Auro­
ra». Kourkov -un ex compa­
ñero de cautiverio--. que no 
obedezca otras órdenes que 
las emanadas del Tsentrobalr 
(Organización Central del 
Báltico). 
El 21 es conducido al e. M. R. 
un estafeta que ha sido captu­
rado cuando llevaba una or­
den secreta urgentísima, fir­
mada por el comandante de la 
circunscripción militar y des­
tinada al jefe del Regimiento 
de Finlandia, en la que sedeta­
Han una serie de movimientos 
de tropas con vistas a antici­
parse a «la sublevación 
anarcobolchevique». 
El 22, Antonov toma la pala­
bra en la barriada de 
WassiJievsky-Ostrov, en la fá­
brica del Báltico -donde, de 
los 5.000 trabajadores, el 
ochenta por ciento se unirán 
al movimiento revoluciona­
rio- y en la Cartuchería Na­
cional. El presidente del So­
viet de Petrogrado, Trotski. 

Anlono ... • 
O ..... I.nko. prlm.r 

..cr.tario del 
Comité Mlmer 

R .... oluclon.rlo 
(C.M,R,) de 

P.tragredo y a 
cUY.' Órdene •• e 

ef.ctuó II 
detem;:lon del 

Gobierno 
Pro ... I.lonal en .1 

Plleclo d. 
In ... lerno. Año. 

despué., reclen 
eltalladale liIu.rre 

clvneapai'iola , 
'e.la nombrado 

cónsul de II U RSS 
en Bsrcelona, 

abandonando momentánea­
mente el Estado Mayor revo­
lucionario, fue otro de los ora­
dores más activos en aquellas 
horas cruciales: volaba de la 
fábrica de Obujov a la de Tru­
bochnaya. de la de Putilov a la 
del Báltico, del Picadero a los 
cuarteles, Parecía como si ha­
blase simultáneamente en to­
dos los lugares. Cada soldado 
y cada obrero de Petrogrado 10 
conocía personalmente. «Su 
iI'lfluencia -ha escri to el 
socialista-revolucionario Su­
janov-' tanto en (as masas 
como en el Estado Mayor, era 
aplasta11le. En esos días era la 
figura cel7tral y el héroe princi­
pal de esa notable página de la 
Historia)). 
La Conferencia de los Comités 
de fábrica de Moscú reconoció 
la necesidad de que el Soviet 
local resolviera en lo sucesivo 
por decreto todos los conflic­
tos huelguísticos, abriera por 
su propia iniciativa las fábri­
cas cerradas por los patronos 
que hubieran declarado el 
lockhout y el que, mediante el 
envío de sus delegados a Sibe­
ria y a la cuenca de Donetz, 
garan tizase el pan y el carbón 
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a las labricas (t1). La Confe­
rencia de los Comités de fá­
brica de Petrogrado consagró 
particularmente su atención a 
los problemas agrarios. Y la 
Conferencia Nacional de los 
Comités de fábrica, reunida en 
la segunda quincena de octu­
bre, elevó la cuestión del con­
trol obrero a la categoría de 
objetivo nacional. Por esas 
mismas fechas, el 20, se abría 
el Congreso de Soviets de la 
región del Norte, convocado 
como resultado del informe de 
Trotsk~ y Bularín, en el que se 
instaba a prepararse, ante to­
do, a hacer frentea «una nueva 
oleada de la contrarrevolución, 
que Kerel1ski y SLI cam.arilla 
querían lanl.ar». De ahí que, al 
abrirse el Congreso, presidido 

(J 1) EI1 (mero de 1918, las gllo.rdias ro­
¡a.s obreras de Petrogrado, Mo~·cl¡ y Jar­
ko\v y de las millas del Don.etz, reforZádas 
CDlI marinos y a/gu.1w.s u/lidade~ del 
Ejércitodo.bal/ comienzo, ba;o el malldo 
de AntollD\',Ovseienki, o. un amplio lila, 
vimiell/O cO/lVergellte ellcamino.do o. cor­
tar el Don de Ucrania y apoderarse luego 
de Rostov y de Kiev. AntOI1O" lenia bajo 
sus órdenes o. dos ¡efes guerrilleros 'lOla· 
bIes; el socialista-revolucionario Sablíll, 
que mal/daba los desto.camelltosobreros 
de Petrogrado y Moscú, y un suboficial 
bolcheviqlle, Sivers. 

por AntonO\'-Ch·seienko, sus de­
liberaciones tuviéran un ma­
tiz marcadamente militar. Al 
dia siguiente, t'l Al mirantazgo 
era ocupado por el Comité Mi­
litar Revolucionario de la ma~ 
rina de guerra, didgido por 
Baranov y Wakhrasseiev. 
El 23, mientras el C. M. R. de­
cide volver a abrir las redac­
ciones de los diarios « Rabot­
ehi POUl» y «50Idat» y sus ta­
lleres (12), da'usurados días 
anCes, y confiar su protección 
a los gloriosos soldados del Re­
gimiento de Lítuania y del 6.° 
batallón de pioneros, el Estado 
Mayor de la circunscripción 
militar -adicto a Kereoski­
acusa de accividades ilegales a 
los comisarios del Soviet de 
Petrogrado y ordena su desti­
tución. Es el comienzo del 
canto del cisne ... La réplica 
del C. M. R. no se hace espe­
rar: «1. 0 Todos los comités de 
unidades o destacamentos mili­
tares deben estar permanente­
meme en actividad y /10 perder 
el contacto con los comisan·os 
del Soviet y los organismos re­
volucionarios a quienes !rans­
(12) Como animador principal de la 
prensa bolcheviq/le se ha.l/aba Stalill. 

l1/lltrall sin demora cualqLúer 
información sobre los plQ/les o 
actos de los conspiradores con­
!rarrevoluciollarios. 2. 0 N;"l­
gÚI1 soldado debe ausel1tarse de 
su unidad sin autorizacióI1 del 
COI/lité. 3.0 Cada ul1idad en­
viará al/l1stiruto Smolny dos 
represemal1fe5 y los Soviets de 
distrilO cillCO cada UI1O. 

4. 0 Toda clase de información 
sobre la aet ¡vidad de los conspi­
radores debe ser comul1icada 
illluedialallle11le, y en primer 
Lugar, al /nstiluto Sm.al/ly. 
5.0 Todos los miembros del So­
viet de Petrogrado y lodos los 
delegados del C0I1greso pallnlSO 
de los soviets 5011 invitados a 
personarse si 11 demora en el 
Smoll1v donde se celebrará una 
asamblea e.xtraordillaria. La 
comrarrevohlciól1 vuelve a le­
valltar cabeza. ¡Nada de tilU­
beos! Hay que actuar COI1 fir­
meza, perseveral1cia y espíriw 
de decisión. ¡Viva la revolu­
ción!» 
Los social-revolucionarios, 
por boca del estudiante Kam­
kov, advierten al e, M. R. que 
ellos no están allí para colabo­
rar en una insurrección e ins­
taurar un poder unilateral por 

El 'oSI;lulO Smoln~ era una escuela superior para señoritas de la nobleta rusa. Los bolchel/lques lo COnl/lrlleron en su cuarlel general, 
lranlllormando!o en sede del Coml18 MIliar Rel/oIuclonarlo y del Coml1e ejec:utlvo del SovIet de Petrogratto. He aqui su Iec:hada entonces. 
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encima de la democracia revo­
lucionaria. Antonov , para 
tranquilizar ciertas concien­
cias, redacta en e l acto una re­
solución que, mas tarde, los 
historiadores calificarán de 
«sarcasmo supernuo»: «Sa­
liendo al paso de todos los ru­
mores, el e .M.R. declara que 
su tarea no consiste en prepa­
rar y asumir la toma del po­
der, sino de velar, exclusiva­
mente, por la defensa de los 
intereses de la guarnición de 
Petrogrado contra los ataques 
de la contrarrevolución, así 
como contra los pogroms ... » 
Desde el Comité Central, por 
mediación de Sverdlov, se re­
cibe una nueva directiva: la de 
«acluar con determinación, de 
prescindir del Gobierno bur­
gtlés y de lomar el poder sin es­
perar a la apertura del C0I1greso 
de los Soviets -previsto para 
el día 25, en principio, pero 
aplazado para más tarde-o 
¡BLlella suerte!» (13). 
El día 23, las milicias obreras 
de que dispone el e, M. R. so­
brepasan los veinte mil hom­
bres: 8.000 en el distrito de 
Moscú, 5.000 en el de Viborg, 
4.000 enel de Nevsky, 1.000 en 
el de Narva, 1.000 en el de 
Wassilievsky-Ostrov, 600 en el 
de Petrogrado, 500 en el de 
Okhta. 300 en e l de Poro­
chovsky y otros 300 en el de 
Schlusselbourg. 

LA TOMA DEL PALACIO 
DE INVIERNO 

El 24 se instala un Estado Ma­
yor de reserva de la insurrec­
ción en la [arta leza Pedro y 
Pablo. Boulnov asegurará el 
enlace político y operacional 
con los felToviarios. Djer­
zinsky se encarga del contacto 
con Correos, Teléfonos y Te­
légrafos. Milioutine debe ve­
lar por el control de los apro­
visionamientos y Sverdlov or-

(13) Recuerdos, Amonov-Ovseümko ... 
(Obr. cit.). 

Lenln, trabajando en un salonclto dellnstJluto Smolny. Habia regresedo e Rusle el16 de abril 
de 1917, y desde un comlenlO se erigió el'! méxlmo dirigente de le revolución soviética. 
Trotskl fue su más directo colaborador en el aspecto militar, lormando el Ejército Rolo. 

ganizará la vigilancia del go­
bierno burgués. El C. M. R. da 
la orden terminante a Pod­
voi'sky, Antonov y Dachke­
vitch de hacerse cargo de la 
dirección de la insurrección. 
Antonov envía enseguida este 
despacho: «T~ntrobalt. Dy­
benko. Envíen estatutos. An­
tonov.» Quiere decir: «Envíen 
rápidamente un crucero, cua­
tro torpederos y cinco mil ma­
rinos y soldados a Petrogra­
dQ,)) 
En la noche del 24 al 25 se ul­
tima el plan de ataque al Pala­
cio de Invierno. Teniendo en 
cuenta la posición y la aptitud 
en el combate de cada unidad 
y de los destacamentos de la 

Guardia Roja he aquí como se 
distribuyeron estas fuerzas: 
las unidades de infantería de­
berían neutralizar a los cosa­
cos y a los cadetes. Una co­
lumna de marinos de Krons­
tadt, apoyados por la artille­
ría de la fortaleza Pedro y Pa­
blo y las baterias del «Aurora,. 
y de los cuatm LOrpederos 
---que llegarán de madruga­
da-, llevará el peso del ata­
que, que se iniciará con un 
d.isparo de cañón de la fortale­
za. Las disposiciones com­
plementarias eran éstas: 
J) Distrito de Viborg: la Guar­
d.ia Roja, con el Regimiento 
de Moscú -unas tres mil ba­
.vonetas-, mantendrán el con-
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Empeño fundamental de 101 revolucionario. lue que los soldsdos del Ejercito zarista s. 
UIII.rall s sus filas. Lo conslgulerOIl en much.s oc.slolles, 'l's loto muestra 1,111 Caml(lIIlIello 

de hombres qua procedian de dlch .. unidades l1li 1 .. Iomsdas d. octubre det 17. 

tacto con el territorio finlan­
dés. Un destacamento ocu­
pará Belvostrov y la estación 
de Finlandia, y otro la prisión 
Kresty, liberando a nuestros 
camaradas. Otros destaca­
mentos ocuparán los puentes 
Lityny y Grenadersky, man­
teniendo el con tacto con el 
Regimiento de Granaderos y, 
por otra parte, por el puente 
Sampsoniersky, enlazarán 
con la fortaleza Pedro y Pablo. 
Se enviarán asimismo; un 
fuerte destacamento al Insti­
tuto Smolny, para apoyar, en 
caso necesario, al Regimiento 
Pavlovsky y a la Guardia Roja, 
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por el Lado de Petrogrado, en 
su ataque contra el Palacio de 
Invierno. 
2) Distrito de Petl:ogrado: la 
Guardia Roja, el regimiento 
de Granaderos y efbatallón de 
gases deben poner ruera de 
combate a las fuerzas enemi­
gas parapetadas eh .... ! cuartel 
de caballería NicolaYevsky, así 
como a las de la escuela mili­
tar de infantería Pavlovsky y 
Vladimirsky, y controlaran el 
puente TouLchkov. Este des­

tacamento quedará a las ór­
denes del mando de la forta­
leza y sera empleado en el 
asalto al Palacio de Invierno. 

3) Distrito de Wassilievsky­
Ostrov; la Guardia Roja, el 
Regimiento de Finland ia, e l 
180 Regimiento, así como los 
destacamentos revoluciona­
rios obreros números 88 y 90 
de Voloyda, controlarán el 
puente del castillo y el puente 
Nicolás. y man tendrán con­
tacto con el «Aurora» y los 
torpederos. Y. en caso necesa­
rio, cruzarán el puente Nico­
lás y apoyarán a los marinos 
de Kronstadt. 
4) En el centro y en el ala iz­
quierda: el 2.° equ ipaje de la 
nota y el Regimiento de Kes­
cholm tomarán posición en 
las cercanías del Almiran­
tazgo para proteger el desem­
barco de los hombres de 
cronstadt y apoyarán las uni­
dades de l distrito de 
Wassi! ievsky-Ostrov. Con tro­
larán también el puente Nico­
lás y mantendrán el contacto 
con los navíos de guerra. 
La dirección suprema de la 
revolución estará instalada en 
la fortaleza Pedro y Pablo; el 
estado mayor del sector dere­
cho en el cuartel de l Regi­
miento Pavlovsky y el del sec­
tor izquierdo en los cuarteles 
del regimiento de marinos del 
Báltico. El ataque del Palacio 
de Invierno quedó fijado para 
el día 25, al amanecer. A las 3 
horas 30el «Aurora» echaba el 
ancla cerca de l puente Nico­
lás. Ha sido conducido hasta 
allí por el piloto, al negarse a 
hacerlo su capitán, pretex­
tando la escasa profundidad 
de las aguas. El Servicio de In­
formación del C.M.R. comu­
nica los efectivos que se dis­
ponen a defender el Palacio de 
Invierno: los cadetes de las es­
cuelas militares de Oranien­
baum y de Peterhof (unas 900 
bayonetas), el batallón de 
choque femenino (200 bayo­
netas), unos 200 cosacos, va­
rios grupos de cadetes de la 
Escuela de Ingenieros Nico­
laiesky, un contingente de es­
tudiantes, así como una bate­
ría de la escuela de artillena 



Mikhailovsky. o sea: unas 
1.800 bayonetas, un número 
importante de ametrallado­
ras, siete autos blindados y 
seis canones. Se han suspen­
dido todos los transportes pú­
blicos y la ciudad ha quedado 
completamente sumida en la 
oscuridad. Pero los que mari­
posean en torno a Kerenski, 
desde los grandes industriales 
hasta Jos mencheviques, no 
acaban de creerse que los bol­
cheviques sean capaces de 
tomar el poder. Kerenski si­
gue hablando y promete a los 
rusos la paz y la reforma agra­
ria. Y constituye un «Comité 
de Salud Pública», formado 
por social-revolucionarios de 

derecha, los rnencheviques y 
oficiales monárquicos. 
El día 25, a las 10 de la mana­
na, tras casi cuatro horas de 
tiroteo, el gobierno de Ke­
renski sigue en el Palacio de 
Invierno. Los bolcheviques 
controlan todos los puntos vi­
tales de la ciudad, pese a que 
algunas unidades, como la de 
Dachévitch se ha retrasado y a 
causa de ello un batallón de 
cadetes (300 bayonetas) ha 
conseguido reunirse con los 
defensores del Palacio. uCon 
una lancha me trasladé a 
bordo del (Aurora:) -escribe 
Antonov- y pasamos cerca de 
la fortaleza, donde vi a hom­
bres nuestros instalando va-

rios cañones. En el crucero 
todo estaba preparado.» 
Luego Antonov regresa a la 
fortaleza, de donde sale poco 
después mon tado en la grupa 
de una motocicleta, que lo 
lleva al Estado Mayor de la 
circunscripción militar que 
acaba de rendirse, con el gene­
ral Porodelov a la cabeza. El 
tiro de fusilería y de las ame­
tralladoras alrededor del Pa­
lacio es cada vez más intenso. 
y cuando éste cesa, Antonov 

'asiste al asalto final protago­
nizado por una masa desorde­
nada de marinos, de soldados 
y de guardias rojos, apoyado 
por los pri meros disparos 
efectuados desde el «Aurora»: 

PresenlaclOIl del ulllm'lum del Comllé Mmlar Revolucionario al Gobierno el 25 de oclubre de 1917, segun dibujo d. D. A. Shmarl . 
nov. Horas después, la milicia bolchevique tomaba el Palacio de Invierno y detanla a los componentes del Gllblneta de Kerenskl. 
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media docena de salvas. 

Desde el Palacio se lanzan 
loda suerte de ¡ mprecacio~ 
nes: ¡Nos rendimos, caniara~ 
das! ¡No nos hagáis nada, ca~ 
mal'adas! ¡Estamos con voso~ 
tras, camaradas! Salen al ex­
terior los doscientos miem~ 
bros del batallón femenino, en 
fila india, y van dejando sus 
armas en el suelo. Poco des­
pués se rinden los cadetes. An­
tonov, con docena y media de 
hombres, penetra en el Pala­
cio, protegido por un grupo 
armado al mando de Tchond~ 
novsky. Por uno de los pasillos 
encuentran al gobel11ador ge­
neral, Paitchinsky, que in­
tenta engañarlos diciéndoles 
que una delegación de la 
Duma y otra del soviet, diri­
gida por Propokovitch, se han 
puesto de acuerdo para evitar 
que corra inútilmente la san-

gl·e. Lo arrestan y poco des­
pués Antcnov hace 10 propio 
con el Gobiemo Provisional 
bUl"gués, al que sorprenden 
reunido en un salón: «En 
nombre del comité miJitar re­
volucionario quedan ustedes 
detenidos». Se oyen gritos: 
«¿Por qué tal1tas cOl1sideracio~ 
l1es con esta gentLlza? ¡Acabe­
mos COII ellos de una vez!» Vo~ 
ces que acalla Antonov: «¡Si­
lencio! Aquí el que decide es el 
comité revolucionario!» Al­
gunos «elementos desconoci­
dos» son expulsados del Pala­
cio. El único ausente de marca 
es Kerenski, que abandonó a 
sus compañeros antes de que 
amaneciera. Se ficha en el 
acto a los trece exministros. 
Uno de ellos, Teretchenko, 
pega la hebra con un marinero 
del «Aurora»: «Bien, ¿y qué 
vais hacer ahora sin los il'llelec-

tuales? Porque lo fundamental 
de un país es la política exle­
nor ... » Un marino lo inte~ 

n"umpe: "Yo no soy más que 
U/l modesto trabajador, pero le 
puedo hablar de las dificultades 
del mundo dellrabajo ... », « ... y 
yo de los problemas agrarios», 
remacha un soldado. Y un 
guardia rojo apostilla: «Bue­
no, bueno. Ya nos arreglare­
mos, no se preocupe. Lo fun­
damental, para nOSOlros, es 
que lIstedes ya 11.0 110S estorba­
rán más ... (14). 
El mismo día 25, por la noche, 
en el congreso de los soviets. el 
presidente daba lectura al 
comunicado final: «El comité 
militar revolucionario informa 
que a las 14 h. 10, Antonov, 
miembro del C.M.R., de con­
faFlnidad cOI'llas decisiones del 

(t4) Recuerdos, (Obr. cit.). 

El crucero-acoralado ~Aurora", cuya actuadon en lavo. de los bolcheviques IUVO una ImportancIa de primer orden para la loma del poder en 
Pe!rogrado y el triunlo de la .evoluclón. Su. dIsparos (meramante coercillvos: media docena de salvas) apoyaron la acción de lal mUlcias. 
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Tras 111 loma del poder por p.rte de lo, bolchevique., ,e formó ---como mhimo organl.mo gubernatlvo--.I cuerpo colegiado del Sovi.' d. 101 
ComisarIos deL Pueblo, con Lenln como Jele del Gobierno. La toto recoge 11 sus componente. en una de ¡as reuniones Iniciales, Ir •• quedar 

constituido el25 de octubre de 1917. 

comite centraliza detenido a las 
siguientes personas: al COI'ltra­

almirante Werderevsky, al mi­
,fistra de la Salud Pública Ki­
chkine, al de Agricultura Mas­
lov, al de Comercio Liverovsky, 
al de 1 nduslria KOI1Qvalov, al de 
ll/strucción Pública Salazkine, 
al de Finanzas Bernaz.ky, al de 
Asuntos Exteriores Tere/chen­
ka, al de la Guerra Malinovsky, 
al de Correos y Telégrafos Niki­
line, al de Culros Karlaschov, a 
los ministros Gvosdev, Malyal1-
lovitch y Tretyakov, al general 
Borissov, al Inspector General 
Smimov, al encargado de mi­
SLOI1 extraordinario del go­
biemo provisiO/la1 Rutel1berg, 
así como al ¡:obernador general 
Pallc/¡insky. Los oficiales y ca­
deles que se el1collfrabal1 en el 
Palacio de Invierno han sido 
desarmados y enviados a SLIS 

casos.» 
«Ocupado el Palacio de ! /1-

VLenlO -escribe Trotski-, el 
C.M.R. quedó due/io absoluto 
de la capital. Pero así como las 
uñas y los pe/os de un muerto 
siguen creciendo durant~ un 
tiempo, el gobierno depuesto 
seguió mostrando algunas apa­
riencias de vida». El Vestnlk 
Vremennovo Pravitelstva (El 
Mensajero del Gobierno Pro­
visional), que todavía el día 24 
anunciaba el retiro de conse­
jeros secretos, con derecho al 
poree de un ¡forme y con pen­
sión, no apareció el 25. Pero el 
día 26 volvió a salir a la calle 
como si nada hubiese ocurri­
do. En la primera página se 
leía: «A COllsecuencia de LIrl 

cortocircLl ilO, no ha podido sao 
!irel I¡ún¡ero de' 25 de octubre». 
En todo lo demás. salvo el 
desperfecto eléctrico, la vida 
del Estado continuaba sin no­
vedades. El Mensajero del 
Gobierno -ya encerrado este 

úJtimo en la cárcel Trubets­
koi- anunciaba el nombra­
miento de diez nuevos sena­
dores. En la sección «Infor­
maciones administrativas», 
una circular del Ministro del 
Interior. Nikitin, recomen­
daba a los comisionados pro­
vinciales «/'lO dejarse influir 
por falsas noticias sobre los 
acontecimientos de Petrogrado, 
donde lodo está en calma». El 
ministro no. se equivocaba 
demasiado: los días de la insu­
rrección transcurrieron con 
bastante calma, si prescindi­
mos de un cañoneo que, por 
otra parte. se limitaba a efec­
tos acústicos. Y. sin embargo, 
el historiador no se enganara 
si dice que durante la jornada 
del25 de octubre de 1917 «110 

sólo se i11lernllnpió la corriente 
eléctrica de la imprenta guber­
llamel1fa/, sil10 que también se 
abrió una página importanteen 
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la historia de la humanidad.» 
(15). 
Siete mjembros del Comité 
Central del Partido Bolchevi­
que son designados para for­
mar el primer poder guberna­
tivo, el cuerpo colegiado del 
Soviet de los Comisarios del 
Pueblo: Lenin, como jefe del 
Gobierno, sin cartera; Rykov, 
Comisario del Interior; Miliu­
tín, de Agricultura; Noguín, 
de Industria y Comel-cio; 
Trotski, de Asuntos ExterIo­
res; Lomov, de Justicia; Sta­
lin, como presidente de la 
Comisión de las Nacionalida­
cies. Guerra y Marina quedan 
a cargo de un Comité com­
puesto por Antonov­
Ovseienko, KryJenko y Dy­
benko; Schliapnikov, Comisa­
rio de Trabajo; Lunacharski, 
de Instrucción Pública; Co­

(15 y 16) Hlstorla de la revolución ru­
sa,l.e6n Trolski, romo 2. EdicionesZero, 
Madrid, 1973. 

rreos y Telégrafos queda en 
manos del obrero Glebov. Por 
el momen to, no se designa a 
nadie como Comisario de Vías 
y Comunicaciones; queda 
abierta la puerta para un en­
tendimiento con las organiza­
ciones de ferroviarios. El Co­
misario de Asistencia Pública 
es una mujer: Alexandra Ko­
lIontai. Mientras tanto. las 
publicaciones extranjeras sa­
ludan la llegada del nuevo ré­
gimen vaticinando que durará 
poco, «ya qtle /'lO se puede pre­
tender mon.tar U/1a sociedad sin 
propiedad privada y sil1 estímu­
los materiales». «¿Quién po­
dría creer -escribía a este res­
pecto, con indignación, el ge­
neral zarista Zalejski-que un 
empleadillo de tribunales o un 
guardián del Palacio deJusticia 
se tra/'lsformase de golpe el'/. pre­
sidel'lte del CO/1greso de Jueces 
de Paz? ¿O que un enfermero 
llef{ara a ser director de ambL!-

lanclas? ¿O W1 peluquero, alto 
fÚl1cionario? e'Un lugarte11iente 
ayer, generalísimo hoy? ¿Que se 
designe prefecto al que era la­
cayo o peón? O el que ayer 
mismo engrasaba las ruedas de 
los vagones, hoyes jefe de una 
sección de la red o jefe de esta­
ción ... ¡Un cerrajero ser desig­
nado para dirigir l/na fábrica!» 
(16) . 
Había qu~ creerlo, ya que los 
lugartenientes acababan de 
derrotar a los generales; el 
prefecto, antiguo peón, había' 
puesto en vereda a los amos de 
la víspera; los engrasadores de 
ruedad lograban organizar los 
transportes; los cerrajeros, 
transformados en directores, 
ponían en marcha la indus­
tria ... 
{<Con ellos, con el pueblo, 
anuncia Len in al cerrar el 
Congreso, vamos a empezar a 
construir el Socialismo» • 
E.P.P. 

Pese !I los augurlo¡s de que los bolcheviques no eslaban preparados ni materl!ll ni Inlel!lclualmente para dirigir 105 destinos del pail, el 
de.llrrollo de la Hls orla vino a demostrar lo contrario, Y hombre. y mujeres como éSlo. que contemplamos en un '!llón de té de Palrogrado una 

vez producida la revolución, se IIpreslarlan 11 construir al socialismo. 
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